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Siguiendo a Guillermo-José CHAMINADE, 
 

HOMBRE DE ORACIÓN Y MAESTRO DE ORACIÓN 
 
EL PADRE CHAMINADE, HOMBRE DE ORACIÓN 
 

Desde joven… 
Niño aún, alumno en el seminario de Mussidan 
con 10 años. Habiendo observado los largos 
tiempos de retiro de su hermano Juan-Bautista, 
antiguo jesuita, Guillermo-José le pide que le 
enseñe a rezar. Hace su primera comunión antes 
de la edad normal, y manifiesta una gran 
devoción eucarística. Toda su vida de oración 
está ya impregnada por una fuerte devoción 
mariana, tan señalada en Mussidan como en 
Périgueux. A los 15 años hace sus primeros 
votos en la Congregación de San Carlos. 
Ordenado sacerdote, trabaja como administrador 
del colegio de Mussidan: su espiritualidad no le 
aparta de la vida concreta. 
 
… durante la Revolución… 
Obligado a abandonar Mussidan en 1791, va a 
ejercer su ministerio sacerdotal en Burdeos, en la 
clandestinidad: es el hombre de los sacramentos, 
ya es guía espiritual, y encargado durante algún 
tiempo de la acogida y de la retractación de los 
sacerdotes juramentados. 
 
… en Zaragoza… 
En 1797, tiene que exilarse y va a Zaragoza. Es 
la etapa del desierto, de la reflexión, de la 
profundización en su vida espiritual. Busca en la 
oración la voluntad de Dios, pasa mucho tiempo 
a los pies de Nuestra Señora del Pilar. Una carta 
a la señorita de Lamourous da bien cuenta de 
sus propias disposiciones: «… sólo seremos 
felices, únicamente tendremos la paz del alma, 

cuando nuestras voluntades sean plenamente 
conformes a la de Dios: cuando nuestra sumisión 
y nuestra resignación a las disposiciones de la 
Providencia hagan nuestra tranquilidad 
independiente de la variación de los 
acontecimientos…» (carta n°15 del 2/03/1799). 

 
… y en Burdeos. 
Este misionero infatigable, que no cesa de 
inventar nuevos medios de evangelizar Francia, 
es, en primer lugar, un hombre de oración. Adela 
de Trenquelléon lo atestigua: «Mirad cómo actúa 
Mr Chaminade: nunca tiene prisa, es siempre 

dueño de sí mismo, sin embargo, realiza una 
gran labor porque la gracia hace mucho» (Carta 
n° 409.6 del 12/10/1820). Hombre reflexivo, que 
jamás se precipita, lleva todo a la oración y sólo 
actúa a su luz. Muy parco en confidencias, 
expresará esta línea de conducta de toda su vida 
en pleno conflicto con su consejo en una carta en 
octubre de 1844: «nada he dicho ni escrito, en 
general, sino lo que he creído que Jesucristo 
crucificado quería y ordenaba» (carta n° 1344 del 
12/10/1844). 

 
EL PADRE CHAMINADE, MAESTRO DE ORACIÓN 

 
 A lo largo de toda su vida de Fundador, el Padre 
Chaminade no cesará de formar en la oración a 
todos los que le son confiados, desde las 
Congregaciones de laicos a partir de 1800, hasta 
el final de su vida. Da como objetivos a los 
Institutos religiosos su propia línea de 
conducta: 
• Tender a la propia santificación, es decir 
alimentar una verdadera relación con Cristo 
• Trabajar en la salvación de los demás, es 
decir ser misionero 
• Preservarse, es decir encontrar un equilibrio 
entre ambos 
 
La oración jamás está separada de la vida, y 
buscará incansablemente dar métodos que 
conduzcan a esta unidad. 
 
Los métodos de oración… 
Partiendo de métodos de oración clásicos para 
entonces, que da a los Congregantes de 
Burdeos, insiste ya en la preparación de la 
oración en la vida, por la práctica del silencio en 
particular y de lo que llamará a partir de las 
fundaciones religiosas el «método de las 
virtudes». 



Completará el método insistiendo en la fe y en la 
práctica de la presencia de Dios en 1828. 
En 1832, insiste en el cambio que la oración 
debe operar en la vida: su método insiste en la 
penitencia, la necesidad de «crucificar el hombre 
viejo», es decir de trabajar en la propia 
conversión si quiere uno orar. 
El resultado de su búsqueda como maestro 
espiritual dará en 1840 el método de oración 
sobre el Símbolo. El corazón de la oración es la 
fe tal como se nos ha revelado. Y sobre esta fe 
debemos apoyar nuestra vida, porque ella es 
nuestro único guía. 
 

 
Colegio del Pilar – Zaragoza 

 
…guardándose de las ilusiones… 
El método de las virtudes es inseparable de la 
oración. Escuchemos lo que el Padre Chaminade 
escribe a Sor Celestina, que pensaba entrar en el 

Carmelo y permanecía insegura en su vocación. 
Le presenta la diferencia entre el Carmelo y las 
Hijas de María: 
 
«… El Instituto de María nos muestra o más bien 
nos traza el camino que hemos de seguir para ir 
a Dios y unirnos a él. La reforma de Santa 
Teresa hace conocer más particularmente el 
camino por el que Dios viene a su criatura y se 
comunica a ella. En ambos estados, ve usted el 
mismo fin, la misma perfección, la misma 
santidad: pero es muy distinto el modo de tender 
a ella (…). 
En el Instituto de María, no hay largas oraciones, 
ni vocales, ni mentales, sino mucho trabajo, 
santificado por el recogimiento y un silencio 
religioso; en la Reforma, largos oficios y largas 
oraciones, soledad, etc.: todo es por tanto 
consecuente en la una y la otra, según el plan de 
santificación presentado en ambas por el Espíritu 
Santo. 
En el Instituto de María, a la santificación 
personal se une un trabajo efectivo por la 
santificación del prójimo; en la Reforma de Santa 
Teresa, sólo se es útil a la religión por las 
oraciones que se hacen por la conversión de los 
pecadores y la perseverancia de los justos» (carta 
n° 142 del 11/07/1820). 
 
No hay largas oraciones, más que el tiempo de 
meditación prescrito en la Regla de Vida, que  es, 
a pesar de todo, de una hora diaria. La 
importancia de la conversión, del trabajo sobre 
las virtudes (aquí, recogimiento y silencio), 
muestra cuánto le importaban al Padre 
Chaminade religiosos misioneros, orantes cuya 
actividad debía toda ella hacerse oración, un 
pueblo de santos que dé testimonio primero por 
la vida, antes de predicar. Y no hay vida santa sin 
oración. 

… con María. 
María tiene naturalmente su lugar en esta visión. 
Ella, la mujer de fe que pasó su vida en labores 
ordinarias, se mantuvo siempre a la escucha de 
la Palabra y en la obediencia al Padre. Ella, que 
llegó a ser nuestra Madre al pie de la cruz, no 
puede ser una guía mejor para nuestra vida 
espiritual. El Padre Chaminade recomienda orar 
con Ella y no terminar nunca nuestra oración sin 
confiarle lo que en ella hemos recibido. 
 

 
Notre-Dame du Rosaire (anonyme) 

 

Fechas del mes para celebrar:  2 Aniversario de la 
Fundación de la SM (1817) – 9 Jornada Mundial de la 
Oración Marianista (Santuario de la Virgen del Pilar, 
Zaragoza) – 12 Nuestra Señora del Pilar 

Hna. Dominique Saunier, FMI 


